A  LOS    HABITANTES 

j¿  de  Santiago. 

CONCIUDADANOS. 

Jf  Ano  puede  ser  mayor  el  desprecio  con  que  os  consideran  los 
jetes  militares.  Después  de  haberse  convertido  en  instrumentos  de 
vuestra  opresión,  intentan  haceros  defensores  de  su  criminal  con- 
docta.  Tratan  de  encerrarse  en  la  plaza  poniendo  bajo  de  trin- 
cheras una  parte  del  vecindario  á  fin  de  que  le  sirva  de  media 
dor  con  el  resto.  Su  objeto  es  apurar  las  calamidades  para  con- 
seguir   partidos  ventajozos.    Dinero. . .  .dinero. . .  .que  es  su  ansia. 

Ya  se  están  delineando  las  murallas  dentro  de  las  cuales 
piensan  lograr  sus  pretensiones.  ¡Compatriotas  !  ,  Seremos  frios  es- 
pectadores  de  esa  obra  del  desenfreno?  ¿  Consentiremos  en  que 
se  alberguen  dentro  de  nuestros  hogares,  los  que  tanto  nos  han 
insultado,  los  protectores  de  las  infracciones  de  la  lei,  los  cor- 
ruptores  de  la  disciplina  militar,  y  los  déspotas  del  pueblo «  No 
es  posible  sufrir  tanta  ignominia.  Armémosnos  todos  para  des- 
truir  los  trabajos  que  emprendan  y  para  estorbarles  que  entren 
en  la  población.  Hagamos  que  consumen  sus  crímenes  decidién- 
dose a  dispersarnos  á  balazos,  ó  á  que  vayan  á  buscar  sangre  á 
los  campos.  & 

¡Comerciantes!  Toda  vuestra  fortuna  va  á  quedar  encerrada 
en  el  asilo  de  los  opresores  del  pueblo.  ¡Ciudadanos  que  vivis  á 
dos  cuadras  al  rededor  de  la  plaza!  Considerad  vuestro  porvenir- 
pues  si  no  es  posible  evitar  las  trincheras,  vais  á  ser  ó  las  víc' 
timas,   o  los  instrumentos  de  la  tiranía. 

Retiñámosnos  todos  para  deliberar  sobre  las  medidas  que  han 
de  adoptarse  para  evitar  los  males  que  nos  amenazan.  Haga  el 
pueblo  responsables  á  esos  jefes  insolentes,  y  á  esos  funcionarios 
pérfidos,  que  les  auxilian.  Hoi  no  hai  mas  gobierno,  ni  mas  auto, 
rielad  que  la  del  pueblo. 

COMPATRIOTAS.  Vamos  á  ejercerla  con  toda  enerjía.  De- 
cidamosnos  a  ser  sacrificados  antes  que  consentir  con  nuestro  si- 
iencio  en  que  se  nos   humille  por  un  puñado  de  viles. 

Un   Ciudadano, 
Novimbre  29  de   \m~4lmprmta   de  R    Rengifo. 
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